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			INTRODUCCIÓN

			Meter en una nuez la historia de Canadá desde la llegada del hombre al continente americano es todo un reto, pero ya es hora de que el mundo hispanohablante conozca un país fascinante en su permanente odisea para construirse sobre los tres pilares históricos, que son las Primeras Naciones, los “canadienses” de Nueva Francia y la posterior mayoría anglófona. Surgió recientemente un cuarto pilar: la nueva y masiva inmigración cosmopolita.

			Deseo reconocer en primer lugar mi deuda con numerosos historiadores de Canadá, muertos y vivos, que, de una manera u otra, desde el siglo XVII, han hecho posible esa breve historia que, a fin de cuentas, no es una investigación erudita, sino un simple testimonio de admiración para este fair country. ¿Cómo condensar en poco espacio la historia de una nación en permanente invención, lanzada en una inmensidad espacial?

			Unas pocas aclaraciones: mi interés por Canadá remonta a la tierna infancia cuando leí, en traducción francesa, Sajo et ses castors (Sajo and Her Beaver People, 1935), obra de Grey Owl, el inglés Archie Belaney, que llegó a Canadá en 1906 después de leer los poemas de Tekahionwake (la princesa mohawk), A cry from an indian wife y As red men die (1885). Se “aindió”, según la palabra de un jesuita mexicano del siglo XVIII. Desde el año de gracia de 1970, perseguí en los archivos las huellas de Louis Riel, el héroe de la nación mestiza, ahorcado en 1885. En 2022, por fin, publiqué El profeta del nuevo mundo. Esa apasionada investigación me sumió en la historia de Canadá, de sus Primeras Naciones, de las provincias de Quebec y Ontario, de los Territorios del Noroeste, antes de llegar al presente del país de algunos de nuestros hijos y nietos.

			Se ha dicho que Canadá tiene mucha geografía y poca historia. Eso es olvidar que su historia no empieza en el siglo XVI con unos franceses que no se instalan antes del siglo siguiente. Si bien los últimos cinco siglos son muy densos, tienen por detrás 30.000 o 40.000 años de prehistoria. Esa larga duración y esa densidad explican que exista, en palabras de Pierre Chaunu, “una modalidad americana de la historia del mundo, un diálogo fructífero entre el hombre y su medioambiente”. En 1907, André Siegfried pudo afirmar: “Hay un Estado canadiense, un pueblo canadiense, una nación canadiense. Pero la historia es el factor determinante y, en esa historia, domina la contingencia; uno siente que el curso de los acontecimientos pudo ser diferente”.

			La palabra Canadá viene de ka-na-ta, ‘pueblo’, ‘aldea’ (en iroqués) o de ka-na-dun, ‘tierra limpia’ (en montañés). Los franceses, a principios del siglo XVII, nombraron así a sus establecimientos en el valle de San Lorenzo. El inglés victorioso extendió la palabra a la subdivisión política de 1791 en Bajo y Alto Canadá (Quebec y Ontario); se confirmó en 1867, cuando se creó el Dominion, “de la mar hasta la mar”. Hay que saber, cuando se trata de las Primeras Naciones, que sus nombres son, muchas veces, europeos, así de las palabras cri (cree), hurones, beaver… Además, un nombre como cri o abenaki incluye grupos distintos. Algunas palabras son aceptadas, otras no. Ya no se usa la palabra indio: se habla de Primeras Naciones, autóctonos, aborígenes y, en francés, amerindios. El término inuit ha sustituido la palabra esquimal, porque derivaba, supuestamente, de una palabra ojibwa que significaba ‘los que comen carne cruda’. La palabra inuit significa ‘la gente’.

			El plan es convencionalmente cronológico, a pesar de que eso sea, en sí, una interpretación. Hay seis inevitables etapas históricas: las Primeras Naciones hasta el contacto con los europeos, Nueva Francia (1663-1763), la América del Norte británica (1763-1867), la confederación y la expansión (1867-1914), el primer siglo XX y las crisis de crecimiento (1945-2025).

			No hay historia que no sea la de la tierra en su relación con los hombres. En 1936 el primer ministro Mackenzie King dijo que “si algunos países tienen demasiada historia, el nuestro tiene demasiada geografía”. Too much geography? Después de Rusia, Canadá es el país más vasto: 9.984.000 km2 sobre 5,5 husos horarios, el 7% de la superficie terrestre, con tres fachadas oceánicas —atlántica, pacífica y boreal— que le dan el litoral más grande del mundo; un gigantesco mar interior: la bahía de Hudson; dos millones de lagos grandes y chicos que representan el 9% del agua dulce del mundo; ríos muy largos: los 4.000 km del Mackenzie, los 3.600 del San Lorenzo, los 3.200 del Yukón. Esta mitad de América del Norte llega casi hasta el polo norte. La vía transcanadiense mide de este a oeste unos 7.775 km y la frontera con Estados Unidos es la más larga del mundo.

			La inmensidad del país y su situación en el continente tienen sus ventajas, pero también presentan formidables retos físicos y climáticos. Entre todos los elementos del medio americano, las dimensiones de un espacio exigente se impusieron primero. Siendo una barrera en el camino ideal que lleva de Europa a Asia. Esa América fue señalada, explorada y más o menos captada en la primera mitad del siglo XVI. El capitán George Vancouver pudo decir: “Una vida no alcanza para explorar este país. Un hombre es demasiado pequeño para sentir su tamaño. No ha nacido el poeta que cante su canto, tampoco el pintor que lo pinte”.

			Los geógrafos lo han dividido de manera arbitraria, pero cómoda, en seis o siete grandes regiones que son inmensas unidades espaciales: la fachada atlántica, el bajío que va de la boca del río San Lorenzo hasta los grandes lagos, el escudo canadiense con la bahía de Hudson, las grandes llanuras (la pradera), las Rocallosas y su fachada pacífica, y los Territorios del Noroeste, que incluyen el norte ártico.

			La región atlántica prolonga el sistema físico de los Apalaches, en forma de mesetas separadas por valles profundos. El litoral con sus cabos, bahías e islas es espectacular. La acidez de los suelos no favorece la agricultura, algo compensado por los recursos naturales: minas, bosques y pesca. Políticamente, se trata de las Provincias Marítimas: Nuevo Brunswick, Nueva Escocia, las islas de Prince Edward y Terranova con Labrador.

			Las tierras bajas (bajío) del San Lorenzo hasta los grandes lagos quedan delimitadas por barreras naturales al norte y por la frontera estadounidense al sur. Concentran más de la mitad de la población del país en el sur de las provincias de Ontario y Quebec, ricas en agricultura, en industria y en grandes ciudades, Montreal y Toronto. El río San Lorenzo, vía histórica de entrada de los europeos, sigue siendo un eje vital. Grandes obras permiten que las naves pasen del Atlántico hasta los grandes lagos, menos en invierno cuando el río se congela.

			El escudo canadiense, al norte de esas regiones, cubre cerca de la mitad del país. Formado por rocas muy antiguas —por eso lo llaman también escudo cambriano— es virtualmente inhabitable y ofrece un obstáculo mayor tanto para la exploración como para la circulación y el asentamiento. Con la bahía de Hudson en su centro, cubre la mayor parte de Quebec, Ontario, Manitoba, Nunavut boreal y de los Territorios del Noroeste. Sin tierra de labor, siempre rocalloso, presenta un sinfín de lagos y ríos. Rico en minerales (níquel, cobre, plomo, hierro, zinc, uranio), sus bosques han hecho de Canadá uno de los principales productores de madera y de papel; sus aguas proporcionan gran parte de la electricidad del país y durante siglos alimentó la prosperidad de la peletería, una actividad esencial, con proyección internacional, del siglo XVI hasta el siglo XIX.

			A medio camino entre los dos océanos, Atlántico y Pacífico, las grandes llanuras presentan un paisaje radicalmente diferente: van desde la tundra del norte hasta bien adentro de Estados Unidos. La pradera cubre el sur de Manitoba, Saskatchewan y Alberta. Antiguo terreno de recorrido para decenas de millones de bisontes, acompañados por los cazadores de las Primeras Naciones, desde finales del siglo XIX son el granero de Canadá y del mundo, a pesar de rudas sequías recurrentes. La ganadería y los hidrocarburos contribuyen a la riqueza de la región. Al norte de la pradera, el parkland ofrece una alternancia de colinas suaves y de valles tranquilos, así como lagos. Más arriba, empieza el inmenso bosque boreal con rocas abruptas, lagos helados y miles de millones de coníferas. Los tres paisajes formaron una unidad económica para las Primeras Naciones y la nación mestiza hasta 1870: la peletería y la caza del bisonte seguían los ciclos de la naturaleza.

			La cordillera que prolonga las Rocallosas de Estados Unidos cubre la provincia de la Columbia Británica y el territorio del Yukón. Región serrana, presenta magníficas montañas, pro­­fundos valles y extensas mesetas, terminando de manera abrupta sobre el Pacífico. Las islas y los fiordos se parecen al litoral noruego. El monte McKinley es el más alto de América del Norte, le siguen el Logan y el San Elías. Es poca la tierra de labor, pero abundan los minerales y los bosques favorecidos por lluvias abundantes, así como los recursos del mar.

			Los inmensos Territorios del Noroeste van desde la bahía de Hudson hasta las Rocallosas y engloban todo el Gran Norte con el archipiélago ártico: Bylot, Devon, Ellesmere, Heiberg, Mel­­ville. Refugio de las Primeras Naciones, es el imperio del frío con sus glaciares, grandes lagos congelados, y la tundra, caracterizada por la ausencia de árboles debido al permafrost: subsuelo congelado todo el año. Paisajes muy diversos, abundancia de fauna, grandes riquezas en el subsuelo y una escasa población, muy dispersa, caracterizan los territorios. En 1999, la creación del territorio llamado Nunavut, atribuido a unos 25.000 habitantes, de los cuales 20.000 son inuit, tiene gran importancia política. El Nunavut, rico en minerales e hidrocarburos, cubre más de 2.000.000 de km2, la quinta parte de Canadá. En los últimos 40 años, el Gran Norte, por su importancia estratégica, ha llamado la atención: los vuelos por el polo, civiles y militares, tienen un gran porvenir, a la vez que implican el fin de la seguridad y ponen Canadá frente a Rusia. El cambio climático, el calentamiento global, está abriendo el famoso paso del noroeste, deseado y buscado desde el siglo XVI.

			El clima es la otra dimensión, fundamental y diversa, porque el país se extiende del paralelo 42 hasta el Ártico. Sometido a la influencia de tres océanos, lo es tanto a la del frío boreal como a la del aire caliente y húmedo que viene del golfo de México en verano. No hay un clima, sino muchos climas. El de la costa atlántica se parece un poco al de Europa occidental, con inviernos más crudos; las Provincias Marítimas reciben de 1.000 a 1.500 mm de lluvia al año, mientras que Quebec y Ontario reciben de 500 a 1.000. Hasta muy recientemente, Quebec y el norte de Ontario conocían cuatro meses de nieve. Las praderas sufren extremos de frío y de calor, así como, periódicamente, sequías catastróficas. El clima de la cordillera es demasiado variado para que se lo pueda evocar. Basta con decir que la gran isla de Vancouver goza de un clima tibio y recibe 2.500 mm de lluvia. El periodo de vegetación en las zonas agrícolas (el 5% del país) no pasa de 150 días al año, lo que limita la variedad de los cultivos. Antaño, el frío bloqueaba durante seis meses la navegación sobre el San Lorenzo, lo que fue un gran obstáculo al desarrollo durante mucho tiempo. Los navíos franceses, en el siglo XVIII, hacían un solo viaje al año hasta Quebec, mientras que a las Antillas realizaban tres.

			En conclusión, es imposible ignorar el tremendo reto espacial: ¿cómo construir un Estado, una nación, sobre más de 9.000.000 de km2? Toda la historia de Canadá tiene que ver con esa inmensidad geográfica y con su clima. “Mi país no es un país, mi país es el invierno”, cantó Gilles Vigneault en 1965. Muchos inmigrantes, desde miles de años antes de nuestra era hasta 1960, no hacían más que pasar por él y enfilar hacia el sur más clemente. Espacio y tiempo se conjugaron para hacer de Canadá un lugar difícil de habitar y más difícil aún de gobernar. Uno debe señalar que el eje histórico y político que va del oriente al poniente es una construcción artificial, mientras que el eje norte/sur funcionó y funciona de manera espontánea; lo seguían los bisontes y sus cazadores autóctonos y mestizos; Saskatchewan y Montana, Manitoba y Dakota/Minnesota, Alberta y Montana se encuentran en una continuidad que no limita una frontera cuya rectitud en el mapa manifiesta su carácter artificial. “Uno tiene la tentación [escribe Jean-Michel Lacroix] de decir que Canadá comparte una parte de su historia con Francia y Gran Bretaña, mientras que comparte su geografía con el vecino del sur, a pesar de que se trata de una América diferente”.

			




Capítulo 1

			En el principio…

			
				
					
					
				
				
					
							
							CRONOLOGÍA

						
					

					
							
							18.000-13.000 a. C.

						
							
							Primeras migraciones de poblaciones desde Siberia por el estrecho de Bering.

						
					

					
							
							982

						
							
							Eric el Rojo llega a Groenlandia.

						
					

					
							
							1000

						
							
							El vikingo Leif Erikson explora las costas de los actuales Maine, Terra­­nova y Labrador.

						
					

					
							
							1492

						
							
							Cristóbal Colón.

						
					

					
							
							1497-1498

						
							
							John Cabot explora la costa oriental.

						
					

					
							
							1520-1540

						
							
							Pescadores normandos, bretones y vascos muy activos en Terranova.

						
					

					
							
							1534 y 1535-1538

						
							
							Los dos primeros viajes de Jacques Cartier, quien toma posesión de Canadá en nombre del rey de Francia.

						
					

					
							
							1542-1543

						
							
							Su tercer viaje bajo la autoridad de Roberval. Fracasa el primer intento de establecimiento.

						
					

					
							
							1580

						
							
							Inicio del comercio de las pieles a lo largo del rio San Lorenzo.

						
					

					
							
							1598-1603

						
							
							Colonia de la Roche. Primera colonia en Acadia.

						
					

					
							
							1600-1601

						
							
							Instalación en Tadoussac.

						
					

					
							
							1603-1607

						
							
							Champlain en Acadia. Fundación de Port Royal.

						
					

					
							
							1608

						
							
							Champlain funda Quebec.

						
					

					
							
							1613

						
							
							Los ingleses destruyen Port Royal en Acadia.

						
					

					
							
							1615

						
							
							Llegan los recoletos.

						
					

					
							
							1625

						
							
							Llegan los jesuitas.

						
					

					
							
							1627

						
							
							Richelieu crea la Compañía de los Cien Asociados.

						
					

					
							
							1629-1632

						
							
							Los ingleses ocupan Quebec.

						
					

					
							
							1632

						
							
							El tratado de Saint Germain devuelve la Nueva Francia a París.

						
					

					
							
							1635

						
							
							Los jesuitas fundan un colegio en Quebec.

						
					

					
							
							1641-1666

						
							
							Primera guerra iroquesa.

						
					

					
							
							1642

						
							
							Fundación de Ville-Marie (Montreal).

						
					

					
							
							1648-1649

						
							
							Los iroqueses destruyen la Huronia.

						
					

					
							
							1654-1659

						
							
							Exploraciones hasta la bahía de Hudson.

						
					

					
							
							1654-1667

						
							
							Los ingleses ocupan Acadia.

						
					

					
							
							1663

						
							
							Canadá se vuelve colonia real de Francia. Luis XIV disuelve la Compañía de los Cien Asociados.

						
					

				
			

			Las Primeras Naciones

			La tierra americana, en su extremo noroeste, roza el continente asiático del cual la separa hoy el estrecho de Bering, casi a la altura del círculo polar. En varias ocasiones, las últimas glaciaciones, hace 125.000, 36.000 y 25.000 años, bajaron de 80 m el nivel del mar, lo que transformó el estrecho en un puente muy ancho que permitía evitar las difíciles migraciones marítimas. Al mismo tiempo, el escudo canadiense quedó cubierto por una enorme capa de hielo. Los cazadores siberianos, persiguiendo al mamut y al mastodonte, utilizaron el puente en varias olas migratorias. La casi totalidad de los amerindios entraron a pie por el norte y aprovecharon los deshielos para explorar el continente, acabar con la megafauna y el caballo. La dispersión en un espacio inmenso, las difíciles comunicaciones entre regiones y el pequeño número hasta el crecimiento demográfico de los siglos XIV y XV explican el fraccionamiento lingüístico: 58 lenguas principales en América del Norte (Estados Unidos y Canadá), del total de 133 para todo el continente; cada lengua tiene varias divisiones dialectales. La variedad etno-cultural es fabulosa, la diversidad es la regla, pero todos los grupos se adaptaron al rudo medio natural.

			En Canadá distinguen, a partir del idioma, siete grupos de naciones: en el Gran Norte, los inuit, los últimos llegados, entre el 700 y el 1000 de nuestra era, eran famosos pescadores y cazadores. Los beothuks, desaparecidos en el siglo XIX, ocupaban Terranova.

			La familia algonquina, en el centro del país, agrupa nueve grupos desde el río San Lorenzo hasta las Rocallosas: micmac, en los espesos bosques de las Provincias Marítimas al este; abenakis, en los valles de New Brunswick; montagnais y naskapis, sobre la ribera norte del San Lorenzo; más al oeste, los algonquines; ottawas, nipissings y ojibwa tienen sus terrenos de caza en la región de los grandes lagos; y los cri circulan del lago Superior hasta la bahía de Hudson, en los bosques y la pradera.

			La familia hurona-iroquesa, venida desde el actual estado de Nueva York, ocupa la región que va del lago Champlain hasta los lagos Hurón y Ontario: hurones (wendat), petunes, neutros, iroqueses (haudenosaunee: los que viven en casas largas) con sus cinco naciones confederadas: sénecas, cayugas, onondagas, oneidas y mohawk. Son agricultores sedentarios que viven en casas largas, reuniendo de 10 a 15 familias, agrupadas en pueblos de 1.000 a 2.000 habitantes. Los sioux vinieron del sur para instalarse cerca de los lagos Winnipeg y Manitoba.

			Las naciones de la costa pacífica incluyen a los tlinkit, haidas de las islas, tsimshians, kwakiutl de la isla de Vancouver, los bella coola, los nootka, que cazan ballenas, y los salish de la costa. El salmón da bienestar y riqueza a estas naciones y permite una población numerosa, sedentaria, con una fuerte organización sociopolítica.

			En la cordillera, los salish de tierra adentro se subdividen en naciones rivales: kootenay, chilcotins, porteurs, tseltsuts, tahltans y tagish. En el norte, dependen del caribú.

			Dispersión y aislamiento contribuyen a que estas poblaciones no hayan rebasado verdaderamente la tecnología de la piedra y del cobre. La mayoría eran cazadores-recolectores, con un poco de agricultura marginal, mientras que los hurones-iroqueses, favorecidos por el clima, cultivaban, sobre el modelo mesoamericano, las “tres hermanas”: maíz, frijol y calabaza, así como el muy apreciado tabaco. La geografía y el clima explican que en las costas y en el Ártico las naciones sean pesqueras, que las de la pradera vivan del bisonte y las del bosque y de la tundra, esencialmente de la caza y de la recolección. La capacidad nutritiva de la pradera determinaba el número de bisontes, que determinaba a su vez el tamaño de la población humana. Los hombres seguían el ciclo estacional y el nomadismo del animal y necesitaban un alto grado de cooperación y de organización para acorralar y matar a las bestias. Eso movilizaba a varias tribus reunidas en grandes campamentos y sometidas a estricta disciplina.

			El comercio a muy larga distancia tenía gran importancia para conseguir cobre del lago Superior, la obsidiana y el jade del lejano sur, y otros productos de lujo, como pieles del norte y conchas del Pacífico o del golfo de México. El salmón ahumado del Pacífico se intercambiaba con productos de la pradera, el tabaco era indispensable para las ceremonias y lo producían los hurones e iroqueses, cuyo maíz y frijol buscaban los pueblos algonquinos. El comercio, muy desarrollado, tenía además una dimensión cultural con intercambios ceremoniales de dones, juegos y bailes. Servía para fomentar y consolidar alianzas diplomáticas y guerreras.

			¿Cuántos habitantes había en ese septentrión en 1500? El debate sigue abierto. ¿Unos 10.000.000 al norte del mundo urbano mexicano? ¿De 500.000 a 2.000.000 en el actual Canadá? El tamaño de las unidades era muy variable, desde unas pocas familias entre los inuit y los nómadas hasta decenas de miles en la confederación iroquesa de 1500, pasando por clanes, tribus y naciones. Tenían contactos y comercio fuera de nuestra región, hasta muy lejos, hasta los mundos urbanos y estatales del México actual. En el siglo XII, cerca de la actual ciudad de San Luis, sobre los ríos Mississippi e Illinois, pasó por su apogeo la ciudad de Cahokia, con sus 20.000 habitantes y su pirámide, la segunda más alta de América. Ya fueran nómadas o sedentarios, todos los agricultores se desplazaban tan pronto como se agotaba la tierra.

			Es imposible resumir la cultura, a la vez única y múltiple, de tantas naciones. Además, debemos nuestra información a los “invitados” europeos del siglo XVII y a las tradiciones orales; sin embargo, la arqueología está aportando mucho. Si no vale generalizar, se puede decir que la unidad, grande o chica, funcionaba por consenso, lo que necesitaba largas y pacientes diálogos, una práctica que ha heredado el actual Canadá. Con excepción de los pueblos pesqueros del Pacífico y de los agricultores, la regla demográfica común es que, por el nomadismo, la mujer tiene un hijo cada cinco años; eso permite entender la importancia de los cautivos y de los adoptados en el marco de la guerra, que era un factor poderoso en la vida de los individuos y de los grupos.

			En la cosmovisión compartida por estas naciones está la conciencia de una relación entre todos los seres animados —fauna, flora, humanos— e inanimados —piedras, arena, tierra, aguas, vientos, astros, la Madre Tierra—. Por todos lados abundan los espíritus buenos y malos. Necesaria es la reconciliación con lo sobrenatural por medio de rezos, cantos, ayunos, talismanes. Así, uno busca su vocación: cazador, jefe de ceremonia, curandero, profeta, guerrero… El chamán mantiene la armonía, el cazador no tiene éxito si no encuentra un lazo espiritual con el animal que permite que lo encuentre para matarlo: le pide perdón. Existe una relación entre cada persona y su doble animal. Los expertos hablan de animismo y totemismo. Sea lo que sea, mujeres y hombres saben que existen energías externas, reconocen a través de los sueños las fuerzas de su inconsciente que los conectan con las del universo, su interpretación guía y ayuda a la persona y al grupo. La conciencia de una solidaridad entre todos los hombres y todas las criaturas, vivas y muertas, engendra una visión coherente del mundo. A los difuntos se les debe un ritual y conmemoraciones. El Día de los Muertos entre hurones y sus primos hermanos iroqueses ha sido muy documentado por el jesuita Joseph François Lafitau.

			La guerra tiene un papel importante en la vida de todas las personas; frecuente, episódica, está ligada a la competición por recursos escasos, al comercio y al control de sus rutas, a venganzas y represalias: la “guerra del duelo” se hace para capturar a los que van a reemplazar a los muertos; en un ritual de adopción, les dan el nombre del difunto. Las negociaciones de paz y los tratados de alianza obedecen a un ritual elaborado. El combate es la prueba que permite a los jóvenes volverse guerreros. La derrota puede ser catastrófica y llevar a la desaparición del grupo. Todos los cautivos no son adoptados: hay esclavos y los que sufren tremendas y largas torturas hasta la muerte intentan manifestar un soberbio y admirado valor. Las mujeres jóvenes y los niños son integrados en el grupo victorioso.

			La sexualidad amerindia escandalizó a los misioneros que condenaban la poligamia, la homosexualidad y lo que llamaban su promiscuidad, a saber, que las parejas se separan sin dificultad; no pueden entender que un padre ofrezca a una de sus hijas a un huésped o que lo haga el esposo con su esposa o una de sus esposas. Los jóvenes tienen relaciones sin formalización; habitualmente es la joven la que escoge a su futuro esposo. En caso de separación, los niños se quedan con la madre. Si el hombre es relativamente libre, la mujer infiel, en algunas naciones, puede ser castigada. El tercer género es respetado, porque posee espíritus masculinos y femeninos.

			Más allá, no se puede generalizar, la diversidad desafía toda teorización. Hay grupos patriarcales y otros son matriarcales, pero es siempre la mujer quien engendra, cría, sana, alimenta, prepara la cecina, el pemmican a base de carne de bisonte, el pescado ahumado, confecciona la ropa después de curtir la piel de los animales, fabrica, repara, pega tipis, canoas, mocasines; además, ella cultiva la tierra después del desmonte realizado por los hombres —ruda labor tumbar un árbol cuando no hay hacha ni sierra de hierro—. El hombre combate, caza, pesca, protege, desmonta, construye las casas y las vallas que amurallan al pueblo, lleva la carga pesada o el niño cansado a la hora de la mudanza.

			El jesuita Joseph François Lafitau dice, a principios del siglo XVIII, que las mujeres iroquesas gozan de una “real superioridad”, de una verdadera, si no siempre visible, autoridad. La tierra y la cosecha les pertenecen, son el alma de los consejos, el árbitro de la paz y de la guerra; los niños están con ellas. Los misioneros consideran que los echan a perder, porque los niños hacen lo que quieren hasta la pubertad y no reciben jamás castigo. Describe a los padres como pacientes, tiernos, afectuosos, tolerantes, demasiado tolerantes según los criterios de la Europa del siglo XVII. Una educación a base de cooperación, no de competición, con muy escasos castigos corporales; la forma común de castigar es mediante la palabra. Al niño le enseñan que la palabra dada es sagrada y se debe cumplir, cueste lo que cueste. Los chicos crecen con su madre, en el campamento o en el pueblo; las niñas aprenden sus futuras tareas, como confeccionar ropa y mocasines, mientras que los niños se entrenan con el arco y las flechas. Esa infancia explica que la mayoría de los niños ingleses, capturados y adoptados durante las guerras franco-inglesas, decidieran quedarse con su familia amerindia.

			La adolescencia existe como tiempo de transición hacia la edad adulta. Para los muchachos eso incluye periodos de soledad en busca de visiones: empiezan a acompañar a los hombres que les enseñan cómo sobrevivir, cazar y poner trampas. Las muchachas se retiran del campamento durante una breve temporada para ayunar, luego regresan para prepararse a la vida de adulta. El matrimonio no necesita ritual alguno, solamente un anuncio público; el divorcio, también. Al nacimiento asisten solamente mujeres. Mediante ciertas pociones se consigue el aborto. La muerte está acompañada de manifestaciones públicas de duelo que pueden incluir heridas y mutilaciones. En la ceremonia fúnebre se viste al difunto con sus mejores ropas antes de enterrarlo o de levantarlo en una plataforma, con sus armas, adornos y algunas pertenencias.

			Estudios recientes comprueban que el nivel de vida de los amerindios no era más pobre ni más precario que el de los europeos; hasta parece que gozaban de un bienestar algo superior: los cazadores-recolectores trabajaban mucho menos que los agricultores, que tampoco eran miserables. Sus necesidades quedaban satisfechas, con todo, y las fluctuaciones debidas al clima: salud, alimentación, techo, solidaridad, sentimiento de armonía con el universo. Muchos habitantes del viejo mundo no llegaban a tanta plenitud; guerras, hambrunas, pandemias, esclavitud, despotismo los castigaban sin piedad. La vida del campesino europeo en el siglo XVII era mucho más dura que la del hurón o del ojibwa, su contemporáneo.

			En 1492 el norte de América se encontraba en movimiento: un continente con muchas naciones diversas, unidas por complejas relaciones sociales, económicas y políticas. En los últimos dos o tres siglos, desde el golfo de México hasta el Gran Norte, estaban ocurriendo más cambios que en los dos mil años anteriores. Por primera, vez la población estaba creciendo en las costas pacífica y atlántica, en el valle de San Lorenzo y al sur de los grandes lagos, en relación con los progresos de la agricultura y cierta sedentarización. La mayoría de la población era semisedentaria en sus grandes territorios de caza y rutas comerciales, cuya geografía les era perfectamente conocida.

			En ese momento, el desarrollo del cultivo del maíz desde el siglo XIII había provocado el rápido crecimiento demográfico de las naciones de la familia iroquesa, su instalación en pueblos de hasta 3.000 habitantes y el fenómeno político de sinoecismo: la unión de clanes en tribus, de tribus en naciones y, finalmente, en el siglo XV, la formación de la Confederación de las Cinco Naciones. Situados en la ribera meridional del San Lorenzo y de los grandes lagos, hurones e iroqueses serían los primeros en recibir a los “huéspedes” venidos del Oriente. Entre hurones e iroqueses la guerra había empezado en el siglo XVI y ese antagonismo se prolongaría en el marco de la guerra entre franceses e ingleses.

			Un factor esencial iba a presidir al encuentro: separados del viejo mundo más de 10.000 años antes de Cristo, los amerindios no habían podido desarrollar la inmunidad contra las enfermedades que trajeron con ellos europeos, africanos y asiáticos.

			Primeros contactos con los que vinieron
del Oriente (1490-1603)

			Hacia el año 1000 de nuestra era llegaron, desde Islandia y Groenlandia, unos escandinavos que mencionan las canciones de gesta, entre ellos, el legendario Eric el Rojo y Leif Erikson, que tocaron la costa de Labrador antes de bajar más al sur hasta un Vinland (tierra de viñas) mítico. Hubo contactos a lo largo de tres siglos, hasta que la ola de frío del siglo XIV puso fin a esa delgada presencia, como en Groenlandia. Confrontaciones violentas con los “bárbaros” (skraelings) inuit y demás impidieron una verdadera implantación. Sin embargo, los arqueólogos encontraron en Terranova, en L’Anse-aux-Meadows (L’Anse-­aux-Méduses), los restos de una pequeña aldea construida sobre el modelo escandinavo, de un barco y de objetos que manifiestan la presencia de mujeres. El análisis con carbono-14 confirma lo dicho por las “sagas”. Los arqueólogos trabajan en varios otros sitios en las islas de Baffin y Labrador.

			A finales del siglo XV, los europeos, en busca de la vía más corta hacia China, se acercaron. En 1480, mercaderes de Bristol mencionan una gran isla que puede ser Terranova; los sigue el veneciano Giovanni Caboto, al servicio del rey inglés, que en 1497 y en 1501 tocó, probablemente, Terranova y la futura Nueva Escocia; en 1500, el portugués Gaspar Corte Real llega a Terranova antes de desaparecer en 1501, como su hermano Miguel que parece haber explorado la costa del Labrador hasta Cabo Cod. En 1521 le toca al portugués Joan Alvares Fagundes llegar a la isla Cap-Breton. En 1524, el veneciano Giovanni da Verrazzano, contratado por banqueros italianos y, quizá, por el rey de Francia, explora 1.500 km desde Carolina del Norte hasta Cap-Breton, pasando por la futura Nueva York; puede que se le deba el nombre de Acadia (¿Arcadia?) que lleva la gran isla, a no ser que venga del micmac, acadia significa ‘tierra fértil’. Hacia 1535, se renuncia a encontrar el paso del noroeste cuando el francés Jacques Cartier descubre que el golfo del San Lorenzo es solo el estero de un gran río. Esos viajes pertenecen a la historia del descubrimiento, no al verdadero pasado de Canadá.

			Desde el primer viaje de Giovanni Caboto se supo de la extraordinaria abundancia de bacalao —le boeuf de mer, dicen los franceses (la res de mar)— alrededor de Terra Nova y eso atrajo enseguida muchos pescadores portugueses, españoles, vascos, franceses e ingleses. En la temporada de pesca de 1578, en Terranova había 400 naves de cinco naciones, con unos 8.000 hombres. Más de 150 barcos eran franceses y 100, vascos, que, además, cazaban ballenas. En contacto con los pescadores nativos, esos europeos desarrollaron relaciones de trueque para conseguir el permiso de instalarse en tierra para secar el pescado antes de mandarlo a una Europa católica que, durante la Cuaresma y cada viernes, en total 153 días, consumía enormes cantidades de pescado. Proporcionaban hachas y cuchillos, ollas metálicas, perlas de vidrio y ropa de lana, y adquirían pieles que iban a ser, con el bacalao, la otra fuente de un gran comercio internacional. Pescaderos y peleteros se apresuraban por volver a Europa con esos tesoros. Venían sin familia y no pensaban instalarse de manera permanente. Los arqueólogos han encontrado en el valle de San Lorenzo numerosos sitios europeos y objetos europeos en sitios amerindios, desde Terranova hasta Rhode Island. El antiguo comercio entre las Primeras Naciones llevó objetos europeos hasta la región de los grandes lagos.

			Jacques Cartier, financiado por el rey Francisco I, fue mejor marinero que diplomático; si su actividad como explorador fue notable, se portó muy mal con los agricultores autóctonos del pueblo de Stadacona (el actual sitio de la ciudad de Quebec); en 1536, secuestró a dos hijos del jefe Donnakoh-Noh y se los llevó a Francia; volvieron con él, pero en 1542, al final de su tercera expedición, se llevó al jefe y a otras nueve personas que allá murieron. Así perdió la amistad y se ganó la hostilidad de los stadaconas. Había recorrido el gran río San Lorenzo hasta el pueblo de Hochelaga (ahora Montreal) y se paró en los rápidos que bautizó La Chine, aceptando que el río no conducía al Pacífico. En la segunda mitad del siglo XVI, los reyes de Francia, acaparados por las guerras de religión, se desinteresaron de Canadá, nombre que Cartier creyó que era el topónimo, cuando, en iroqués, significa ‘pueblo’. Por su lado, pescadores y comerciantes de pieles siguieron muy activos: en 1580, 50 puertos atlánticos trabajaban con la región y con el furor europeo por los sombreros, la piel de castor empezó a dejar grandes ganancias. Después de casi extinguir al animal en las islas y la costa, los tramperos empezaron a adentrarse en el continente.

			Esa presencia francesa en su mayoría y vasca tocó directamente varias poblaciones, innu de Labrador, beothuks

			
			
			Los ‘invitados’ (1603-1660)

			
			
			
			
			
			Irokwa y las ‘guerras del castor’
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